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Introducción: El libro que sacudió
la teología evangélica

En 1982, un abogado convertido en pastor publicó un libro que sacudiría los cimientos de
la teología evangélica. Edward Fudge, un cristiano de la Iglesia de Cristo, había pasado
años investigando lo que la Biblia realmente dice sobre el castigo final. Su conclusión fue
revolucionaria:  el  infierno  no  es  tormento  eterno  consciente,  sino  destrucción  final
—aniquilación—  de  los  impíos.

El libro, titulado El fuego que consume, desató una controversia que aún continúa. No era
la primera vez que se cuestionaba la doctrina del tormento eterno —los anabautistas del
siglo XVI ya lo habían hecho— pero Fudge y otros teólogos del siglo XX lograron llevar el
debate al  centro de la  teología evangélica.  Figuras como John Stott,  considerado el
teólogo evangélico más influyente del  siglo XX, se sumaron a la causa, afirmando que el
aniquilacionismo era una opción teológica legítima.

El debate central
¿Qué  significa  "castigo  eterno"  (Mateo  25:46)?  ¿Tormento  consciente  sin  fin  o
destrucción irreversible? ¿Es compatible el tormento eterno con el amor de Dios?
Estas preguntas han dividido a la teología evangélica en las últimas décadas.

1. Los precursores del



aniquilacionismo moderno

Aunque el aniquilacionismo cobró fuerza en el siglo XX, sus raíces se remontan a siglos
anteriores:

Teólogo Siglo Aportación

William Tyndale (c.
1494-1536)

XVI Traductor de la Biblia al inglés. Cuestionó
la inmortalidad natural del alma,
sugiriendo que los impíos dejan de existir.

XVII En El Paraíso Perdido
y escritos teológicos,
sugirió que el
castigo final es
aniquilación.

Edward White
(1819-1898) XIX

Autor de Life in Christ, uno de los primeros
defensores sistemáticos del
aniquilacionismo en inglés.

Basil Atkinson
(1895-1971) XX

Bibliotecario de Cambridge, influyó en John
Stott y otros evangélicos con su defensa
del "condicionalismo".

� Basil Atkinson: El puente hacia Stott

Atkinson, erudito de Cambridge, desarrolló lo que llamó "condicionalismo": la doctrina de
que la inmortalidad no es inherente al alma humana, sino un don que Dios otorga solo a
los creyentes. Los impíos, al ser separados de Dios, simplemente dejan de existir.

"La Biblia no enseña la inmortalidad natural del alma. Solo Dios es inmortal (1
Timoteo 6:16). La vida eterna es un don que se recibe en Cristo. Los impíos no
sufren  eternamente;  son  destruidos,  dejando  de  existir.  Esta  es  la  'segunda
muerte'."

— Basil Atkinson, The Christian Hope



2. Edward Fudge: El fuego que
consume

Edward  Fudge  (1944-2017)  fue  el  teólogo  que  puso  el  aniquilacionismo en  el  mapa
evangélico.  Su  libro  The  Fire  That  Consumes  (1982;  edición  española:  El  fuego  que
consume, 2015) es el estudio más exhaustivo sobre el tema.

� Los argumentos de Fudge
Exégesis de Mateo 10:28: "Destruir" (ἀπόλλυμι) alma y cuerpo en Gehenna implica
aniquilación, no tormento eterno.

La "segunda muerte": En Apocalipsis, la muerte es el fin de la existencia. La
"segunda muerte" es el fin definitivo.

El fuego de Sodoma: El "fuego eterno" que destruyó Sodoma (Judas 7) consumió
completamente las ciudades; no siguen ardiendo.

La inmortalidad condicional: Solo Dios es inmortal (1 Timoteo 6:16). La vida eterna
es un don, no una posesión natural.

El amor de Dios: Un Dios amoroso no puede mantener a sus criaturas en tormento
perpetuo.

"El  castigo  final  no  es  tormento  eterno  consciente,  sino  la  muerte  definitiva:  la
cesación de la existencia. La Biblia habla de 'destrucción', 'muerte segunda', 'fuego
que consume'. Estas imágenes apuntan a la aniquilación, no al tormento perpetuo.
Un Dios de amor no puede crear seres sabiendo que muchos sufrirán para siempre.
La aniquilación es compatible con el amor divino; el tormento eterno no."

— Edward Fudge, El fuego que consume, Capítulo 10

"Edward Fudge ha hecho un servicio a la iglesia al obligarnos a reconsiderar lo que
la Biblia realmente dice sobre el castigo final. Independientemente de si uno acepta
su conclusión, no se puede ignorar la fuerza de su argumentación exegética."

— J.I. Packer, Prólogo a The Fire That Consumes



3. John Stott: El evangélico que
abrió la puerta

John  Stott  (1921-2011)  fue,  según  la  revista  Time,  uno  de  los  100  personajes  más
influyentes del mundo en 2005. Su influencia en el evangelicalismo mundial fue inmensa.
Cuando Stott  anunció  en 1988 que se  inclinaba hacia  el  aniquilacionismo,  el  debate
explotó.

� La posición de Stott

En su libro La cruz de Cristo (1988), Stott expuso sus dudas sobre la doctrina tradicional:

"Emocionalmente,  encuentro  difícil  creer  que Dios  castigue a  las  personas  con
tormento eterno.  Pero mi dificultad no es meramente emocional.  Es exegética.  Me
pregunto si el lenguaje bíblico de 'destrucción' y 'muerte' puede interpretarse como
tormento  eterno  consciente.  Me  inclino  a  pensar  que  el  castigo  final  es  la
aniquilación, no el sufrimiento perpetuo. Pero hablo con humildad, reconociendo que
este es un tema donde los evangélicos pueden diferir."

— John Stott, La cruz de Cristo, Capítulo 10

Stott  enfatizó que no estaba dogmatizando,  sino abriendo un espacio para el  debate
dentro del evangelicalismo.

"La doctrina del tormento eterno es una verdad bíblica que debemos mantener. Si el
castigo  no  es  eterno,  la  gravedad  del  pecado  y  la  justicia  de  Dios  se  ven
comprometidas.  No  podemos  sacrificar  esta  doctrina  por  una  sensibilidad
emocional."



— John Piper, Let the Nations Be Glad

4. El debate evangélico actual

En las últimas décadas, el debate entre tormento eterno y aniquilacionismo ha dividido a la
teología evangélica. Las principales posiciones son:

� Tormento eterno

Posición tradicional Los impíos sufrirán tormento
consciente por toda la eternidad.

Argumentos clave:
• Mateo 25:46 ("castigo eterno")
• Apocalipsis 20:10 ("por los siglos de los
siglos")
• La tradición de la iglesia desde Agustín
• La gravedad del pecado contra Dios infinito
Proponentes: J.I. Packer, John Piper, D.A. Carson,
Wayne Grudem

� Aniquilacionismo

Posición (condicionalismo) Los impíos serán destruidos,
dejando de existir.

Argumentos clave:
• Mateo 10:28 ("destruir alma y cuerpo")
• Juan 3:16 ("no se pierda" vs "vida eterna")
• La "segunda muerte" como fin de existencia
• 1 Timoteo 6:16 (solo Dios es inmortal)
Proponentes: Edward Fudge, John Stott, Philip E.
Hughes, Basil Atkinson



�️ Universalismo

Posición (apocatástasis) Todos serán finalmente salvos.

Argumentos clave:
•
•
•

� Línea de tiempo del debate moderno

1982
Edward Fudge — The Fire That Consumes

1988
John Stott — La cruz de Cristo

2000-2010
Debates en — Evangelical Alliance

2019
David Bentley Hart — That All Shall Be Saved

5. El aniquilacionismo en las
confesiones evangélicas

Aunque el aniquilacionismo sigue siendo una posición minoritaria, ha ganado aceptación
en algunos círculos evangélicos. La Alianza Evangélica (Reino Unido) publicó en 2000
un informe donde afirmaba que el aniquilacionismo es una "opción evangélica legítima".



"Reconocemos  que  hay  tres  posiciones  principales  sobre  el  castigo  final  entre  los
evangélicos: el tormento eterno consciente, el aniquilacionismo (o condicionalismo),
y  la  restauración universal.  Cada una tiene defensores serios.  Animamos a los
evangélicos a debatir estas cuestiones con humildad y caridad, reconociendo que el
misterio del juicio divino supera nuestra comprensión."

— Alianza Evangélica (Reino Unido), The Nature of Hell (2000)

Sin embargo, otras confesiones han rechazado el aniquilacionismo. El Consejo Nacional de
Iglesias  Evangélicas  de  los  Estados  Unidos  no  ha  adoptado  una  posición  oficial,  pero
muchos  seminarios  evangélicos  conservadores  mantienen  la  doctrina  tradicional.

6. Argumentos a favor del
aniquilacionismo

Los defensores del aniquilacionismo presentan los siguientes argumentos exegéticos y
teológicos:

� Argumentos exegéticos

Mateo 10:28: "Temed más bien a aquel que puede destruir (ἀπόλλυμι) el alma y el
cuerpo en Gehenna." La palabra implica aniquilación, no tormento perpetuo.

Juan 3:16: El contraste es entre "perderse" (ἀπόληται) y "tener vida eterna". La
oposición es entre existencia y no-existencia.

2 Tesalonicenses 1:9: "Castigo eterno, lejos de la presencia del Señor." La palabra
"destrucción" (ὄλεθρος) implica aniquilación.

Apocalipsis 20:14: "La muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es
la muerte segunda." La muerte es el fin de la existencia.

El fuego de Sodoma: Judas 7 habla del "fuego eterno" que destruyó Sodoma. Las
ciudades no siguen ardiendo; fueron consumidas.



� Argumentos teológicos

La inmortalidad condicional: Solo Dios es inmortal (1 Timoteo 6:16). La vida eterna
es un don otorgado solo a los creyentes.

El amor de Dios: Un Dios amoroso no puede mantener a sus criaturas en tormento
perpetuo. La aniquilación es compatible con el amor; el tormento eterno no.

La justicia de Dios: ¿Es proporcionado un castigo eterno por pecados temporales?
La aniquilación parece más proporcionada.

La victoria final: En la nueva creación, "no habrá muerte" (Apocalipsis 21:4). Si los
impíos sufren eternamente, la muerte no ha sido vencida del todo.

7. Respuestas tradicionalistas al
aniquilacionismo

Los defensores del tormento eterno responden con sus propios argumentos:

� Argumentos exegéticos tradicionales

Mateo 25:46: "E irán estos al castigo eterno (κόλασιν αἰώνιον), y los justos a la vida
eterna (ζωὴν αἰώνιον)." La misma palabra (αἰώνιος) se usa para ambos. Si la vida es
eterna, el castigo también lo es.

Apocalipsis 20:10: "Serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos."
Esta frase indica duración eterna.

Marcos 9:48: "Donde el gusano de ellos no muere y el fuego nunca se apaga." La
incesancia del tormento está implícita.

Lucas 16:23-24: El rico en Hades sufre tormento consciente, no aniquilación.

� Argumentos teológicos tradicionales

La gravedad del pecado: El pecado contra un Dios infinito merece un castigo
infinito (Tomás de Aquino).



La justicia retributiva: Dios es justo y debe castigar el mal proporcionalmente. El
tormento eterno refleja la gravedad del pecado.

La libertad humana: Los condenados eligen perpetuamente rechazar a Dios,
perpetuando su condición.

La tradición de la iglesia: El tormento eterno ha sido la doctrina mayoritaria desde
Agustín.

8. Conclusión: Un debate abierto
El debate entre tormento eterno y aniquilacionismo está lejos de resolverse. En
las últimas décadas, ambos lados han refinado sus argumentos, y nuevas voces
han surgido (como David Bentley Hart con su defensa del universalismo). Lo que
es  claro  es  que  la  doctrina  del  infierno  ya  no  es  un  dogma  indiscutido  en  el
evangelicalismo.

Edward Fudge y John Stott  abrieron una puerta que hoy permite a muchos
cristianos reconsiderar  lo  que la  Biblia  realmente enseña sobre el  castigo final.
Ya sea que uno acepte el tormento eterno, la aniquilación o la restauración
universal, el debate ha hecho más honesta y rigurosa la reflexión teológica.

"El infierno no es un lugar al que Dios envía a las personas para siempre.
Es un lugar al que las personas se envían a sí mismas al rechazar la
fuente de la vida. Y en ese lugar, el fuego de la presencia de Dios, que
para  los  creyentes  es  vida,  para  los  impíos  es  consumición.  Al  final,  el
amor de Dios vence, pero la libertad humana es respetada. La cuestión no
es si Dios castiga, sino cómo y por qué."

En el artículo final de esta serie, sintetizaremos todo lo aprendido: desde Sheol y
Gehenna hasta Agustín y Dante, desde la Reforma hasta el debate moderno.
Buscaremos  responder  a  la  pregunta:  ¿Qué  podemos  afirmar  hoy  sobre  el
infierno?



9. Glosario de términos clave

Término Definición

Aniquilacionismo Posición teológica que sostiene que los impíos serán
destruidos (dejarán de existir) en el juicio final. También
llamado "condicionalismo".

Condicionalismo Doctrina que sostiene que la inmortalidad no es inherente al
alma humana, sino un don que Dios otorga solo a los
creyentes.

Tormento eterno Doctrina tradicional que sostiene que los impíos sufrirán
castigo consciente por toda la eternidad.

Universalismo
(apocatástasis)

Posición teológica que sostiene que todos los seres humanos
serán finalmente salvos.

Edward Fudge Teólogo estadounidense (1944-2017), autor de The Fire That
Consumes, el estudio más exhaustivo sobre el
aniquilacionismo.

John Stott Teólogo anglicano (1921-2011), considerado el evangélico
más influyente del siglo XX. Adoptó el aniquilacionismo en
sus últimos años.

Segunda muerte Término del Apocalipsis para el lago de fuego. Interpretado
por aniquilacionistas como el fin de la existencia.

10. Para seguir explorando
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Textos bíblicos para estudio personal

Mateo 10:28 (destrucción en Gehenna)

Mateo 25:46 (castigo eterno)

Juan 3:16 (perdición vs. vida eterna)

2 Tesalonicenses 1:5-10 (destrucción eterna)

1 Timoteo 6:16 (solo Dios es inmortal)

Apocalipsis 20:10-15 (lago de fuego, segunda muerte)

Judas 1:7 (fuego eterno de Sodoma)


